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Bienvenidos al Día Mundial de Oración 2026. Este año nos centramos en Nigeria, el país 
más grande de África. 
 
Nuestro lema, «Yo les daré descanso, vengan», se inspira en Mateo 11:28. Es una invitación 
sincera de Jesús a todos los que están agobiados y cargados. Se nos invita a venir tal como 
somos, trayendo todo lo que nos pesa para que podamos encontrar descanso. 
 
Mujeres cristianas de Nigeria nos hacen un llamado, dondequiera que estemos en el mundo, 
invitándonos a venir y encontrar descanso para nuestra alma. Al orar juntos, compartamos 
nuestras cargas y encontremos fuerza renovada en nuestra unidad. Que cada uno de 
nosotros encuentre un sentido de pertenencia aquí, unidos en el abrazo del amor de Cristo. 
 
 
Coro Aleluya 149 
Tan solo en Cristo    
   
1. Tan solo en Cristo esperaré, 
él es mi luz, es mi canción.  
Él es la piedra angular,   
firme estará en la tempestad.  
Él es amor, profunda paz, no hay temor, 
descanso en él.  
Consolador, mi todo es él;  
en el amor de Cristo estoy.  
  
2. Su Hijo aquí se humanó,  
como un bebé vino a nacer.  
Su don de amor Dios ofreció,  
más su creación lo rechazó.  
Murió mi Cristo en esa cruz,  
pagó el precio por mi mal.  
Llevó en sus hombros mi pecar;  
vivo porque el Señor murió.  
 
3. En una tumba el Salvador,  
yace en completa oscuridad.  
Glorioso día fue aquel,  
cuando el Señor resucitó.  
La muerte él por fin venció y 
la victoria es del Señor.    
Soy suyo, pues vertió por mí,  
sangre preciosa carmesí.  
 
4. Ya no hay más culpa ni temor,  
por su poder que mora en mí.  
Mis pasos él dirigirá, hasta el fin me guiará.  
Ningún poder de Satanás,  
de mí su mano apartará.  
Pues hasta que él vuelva otra vez, 
en su poder firme estaré.   
Stuart Townend and Keith Getty 2001 
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Datos y cifras 
Nos gustaría compartir con ustedes algunos datos y cifras sobre Nigeria, obtenidos de los 
recursos del Día Mundial de Oración, Google y el Anuario del Ejército de Salvación. 
 
Nigeria es un país culturalmente rico, conocido por la diversidad de su gente. 
 
Población: 232.7 millones de personas (desde 2024). 
 
El idioma oficial es el inglés (aunque se hablan más de 500 idiomas). 
 
Las religiones de Nigeria son el cristianismo, el islam y las creencias indígenas. 
 
El animal nacional es la grulla coronada negra, conocida por su distintiva corona dorada de 
plumas. 
 
Importancia cultural: Alberga la segunda industria cinematográfica más grande del mundo. 
Nigeria es considerada un centro de moda, tecnología y creatividad en África. 
 
El Ejército de Salvación en Nigeria 
214 Cuerpos               159 Avanzadas 
23,831 Soldados       2,163 Adherentes 
 
 
Canción 300 del Cancionero/Tonada 427 
¡Oh!, amor que no me dejarás 
   
1. ¡Oh!, Amor, que no me dejarás, 
descansa mi alma siempre en ti;  
es tuya y tú la guardarás,  
y en el océano de tu amor  
más rica al fin será. 
 
3. ¡Oh!, Gozo, que a buscarme a mí  
viniste con mortal dolor;  
tras la tormenta el arco vi  
y ya el mañana, yo lo sé, 
sin lágrimas será. 
George Matheson (1842-1906) 
 
 
Oración antifonal 
 
Líder: Dios amoroso, nos das la bienvenida aquí. Nos reunimos confiando en tu promesa de 
que siempre estás presente. Tú eres el Alfa y el Omega, el principio y el fin, el origen y el 
sustento de nuestro ser, quien lleva nuestras cargas y nos transforma, a quien ofrecemos 
nuestra gratitud, nuestra adoración y nuestra alabanza. Te consagramos este tiempo de 
adoración. 
 
Todos: Al abrir nuestro corazón al Espíritu Santo, llénanos con tu presencia, unidos en el 
Espíritu para inundar el mundo con una ola de oración y alabanza. 
 
Líder: ¿Dónde encontramos esperanza en un mundo lleno de aflicciones? 
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Todos: Cristo es nuestra esperanza, quien lleva todas nuestras cargas. 
 
Líder: ¿En quién depositamos nuestra confianza en tiempos de incertidumbre? 
 
Todos: En el Señor, que es digno de confianza, verdadero y que lo sabe todo. 
 
Líder: ¿Qué podemos hacer cuando encontramos a quienes están cansados y agobiados? 
 
Todos: Así como Cristo lleva nuestras cargas, nosotros podemos llevar las cargas de los 
demás. 
 
Líder: Que nuestras oraciones sean conscientes e inspiradas. 
 
Todos: Que caminemos en obediencia y acción guiada por la oración. 
 
Líder: El Señor es nuestra fortaleza, nuestra esperanza y nuestra luz. 
 
Todos: Confiemos en su fortaleza, permanezcamos en su esperanza y caminemos en su luz, 
hoy y siempre. Amén. 
 
Lectura bíblica 
Mateo 11:28-30 (NVI)  
28 »Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados; yo les daré 
descanso. 29 Carguen con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de 
corazón, y encontrarán descanso para sus almas. 30 Porque mi yugo es suave y mi carga es 
liviana». 
 
Marcos 6:31 (NVI) 
Y como no tenían tiempo ni para comer, pues era tanta la gente que iba y venía, Jesús dijo: 
—Vengan conmigo ustedes solos a un lugar tranquilo y descansen un poco. 
 
Introducción a las historias 
Vamos a compartir con ustedes cuatro historias de mujeres nigerianas que han tenido el 
valor de contar su experiencia. Después de cada historia, encontrarán una oración que les 
invitamos a hacer también. 
 
LA HISTORIA DE CHIOMA: LA CARGA DE LA INSEGURIDAD 
 
Chioma: Me llamo Chioma. Si miro hacia atrás, mis primeros años escolares no fueron 
felices. Me encantaba el jardín de infancia, pero al entrar a la escuela primaria empecé a 
atrasarme. Mis profesores decían que no era buena en nada y me hicieron repetir un año. 
Me sentía muy avergonzada, y algunas supuestas amigas se burlaban cruelmente de mí. Me 
preocupaba tener que dejar la escuela, ya que sabía que mi padre no seguiría pagando la 
matrícula si no aprendía; decía que la educación de las niñas no valía la pena. Estaba tan 
infeliz que no sabía qué hacer. 
 
Entonces mis amigas me recordaron a Jesús y cómo la oración podía ayudarme. Una de 
ellas me enseñó una oración que dice así: «Dios, soy tu hija, soy inteligente, puedo aprender 
y crecer. Amén». 
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Empecé a hacer esa oración, y sabía que mis amigas también oraban por mí. Las cosas 
empezaron a cambiar. Los profesores me apoyaron y me ayudaron en las materias en las 
que tenía dificultades. Algo hizo clic en mi mente y, poco después, me puse al día. 
 
¿Saben? He usado esa oración muchas veces en mi vida cuando pasé por dificultades y la 
he compartido con otros. ¡Qué maravilloso que incluso los niños puedan ayudarse 
mutuamente a sobrellevar sus cargas y fortalecer su fe en Jesús! 
 
Oración 
Dios compasivo, escuchamos tu invitación a venir y encontrar descanso para nuestra alma. A 
menudo nos alejamos de tu llamado, sabiendo que hemos aumentado las cargas de los 
demás con nuestras palabras o acciones egoístas. Sin importar nuestra edad, las palabras 
hirientes y las acciones egoístas pueden debilitar la confianza de las personas y generar 
inseguridad, injusticia y odio. 
 
Lamentamos no haber vivido según tu voluntad. Concédenos el perdón cuando nos 
desviamos del camino y sana a quienes hemos herido. Al acercarnos a ti, llena nuestro 
corazón de amor por ti, por nuestro prójimo y por nosotros mismos. 
 
Gracias por tu promesa de perdón. Ayúdanos a seguir tu camino, brindando esperanza y 
aliento a los demás y dándote la gloria. 
 
Dios de los que se sienten inseguros, abre nuestros oídos para escuchar, nuestro corazón 
para sentir y nuestra mente para comprender. Tú eres quien nos invita a venir y encontrar 
descanso. 
 
Amado Jesús, caminaste por esta tierra y sabes lo que es ser un niño. Acompaña a todos los 
niños que sufren hoy, en sus hogares, en la escuela y en situaciones que escapan a su 
control. 
 
Espíritu Santo, permítenos crear entornos seguros para que los niños crezcan y se 
desarrollen plenamente. Sana todos nuestros recuerdos dolorosos. 
 
Estimúlanos a la oración ferviente y fiel, y únenos a través de los continentes en compasión y 
esperanza. Amén. 
 
 
LA HISTORIA DE BEATRICE: LA CARGA DE LA MARGINACIÓN 
 
El día que perdí a mi esposo, perdí mucho más que a un compañero; perdí mi lugar en la 
sociedad. De repente, me encontré sola con tres hijos pequeños, enfrentándome a un mundo 
que parecía haberme dado la espalda. Hubo días en que no sabía cómo alimentar a mis 
hijos ni cómo pagar sus estudios. 
 
Pero en los momentos más difíciles, encontré fuerza en mi fe y en la comunidad de otras 
viudas. Un programa de apoyo organizado por mi iglesia local esperaba ayudar a cincuenta 
viudas, pero acudieron cientos. Ese día, me di cuenta de que no estaba sola en mis 
dificultades. 
 
Lo que más me ha inspirado es la resiliencia y la fe de mis compañeras viudas. A pesar de 
nuestras adversidades, muchas de nosotras seguimos comprometidas con Cristo, 
encontrando consuelo en saber que Jesús es quien carga con nuestras penas. He visto a 
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jóvenes viudas con hijos pequeños sirviendo incansablemente en la iglesia, con una fe 
inquebrantable a pesar de sus circunstancias. 
 
Una viuda de nuestra comunidad inició un programa para apoyar a otras viudas. Animó a la 
gente a donar ropa, arroz y dinero para ayudarnos. Sus acciones me inspiraron a hacer lo 
mismo. Ahora, utilizo los pocos recursos que tengo para apoyar a otras viudas, y juntas 
somos más fuertes. A pesar de todo, permanecemos leales a nuestras familias y al recuerdo 
de nuestros maridos. Mientras que los hombres viudos a menudo se vuelven a casar 
rápidamente, nosotras nos centramos en criar a nuestros hijos y mantener a nuestras 
familias unidas. No es un camino fácil, pero con fe y el apoyo de la comunidad, encontramos 
la fuerza para seguir adelante. Nuestra carga es pesada, pero estamos aprendiendo a 
depositarla a los pies de Jesús, encontrando consuelo en sus promesas. 
 
Oración 
Dios de los marginados, sabemos que nos ves. Ves la discriminación que sufren tantos: 
quienes trabajan en exceso; quienes son explotados en fábricas, campos y hogares; y 
quienes no encuentran trabajo para alimentar a sus familias. Gracias, Dios misericordioso, 
por la resiliencia y el ingenio de todos los que permanecen fieles en medio de circunstancias 
difíciles. Inspíranos con su ejemplo y estimúlanos a construir un mundo mejor. 
Dios de los marginados, intercede por todos nosotros. 
 
Amado Jesús, acogiste a los oprimidos y levantaste a los desfavorecidos. Hoy vemos 
injusticia por todas partes y muchos sufren bajo sistemas opresivos. Habla al corazón de 
todos los líderes, para que gobiernen con justicia y compasión. Mueve el corazón de las 
comunidades para que cambien sus actitudes y acciones hacia todos los marginados. 
Amado Jesús, danos fuerza para seguir confiando en ti, incluso cuando las cargas parecen 
demasiado pesadas. 
 
Espíritu Santo, llénanos de nuevo. Que tu poder se desborde en nuestras comunidades. 
Úsanos para ser una bendición para los demás. Que nos inspiremos en quienes usan sus 
propias luchas para bendecir a quienes los rodean. Gracias por escuchar nuestros clamores 
y por llevar nuestras cargas. 
 
Espíritu Santo, confiamos en tu amor inagotable y en tu poderoso poder transformador. 
Amén.  
 
LA HISTORIA DE JATO: LA CARGA DE LA PERSECUCIÓN RELIGIOSA 
 
Cada día, cuando envío a mi hija de 14 años, Amina, a la escuela, mi corazón se llena de 
preocupación. Verán, Amina tiene la misma edad que Leah Sharibu cuando fue secuestrada, 
a solo unas horas de aquí. 
 
En febrero de 2018, Boko Haram secuestró a Leah Sharibu y a otras 109 niñas de una 
escuela secundaria en Dapchi. Tras las negociaciones, todas las niñas fueron liberadas, 
excepto Leah, que se negó a convertirse. 
 
La historia de Leah me acecha: una joven firme en su fe, que se negó a negar a Cristo 
incluso en cautiverio. Cada vez que miro a Amina, no puedo evitar pensar: «¿Y si hubiera 
sido ella?» 
 
Cuando oramos juntas cada mañana antes de que se vaya a la escuela, le recuerdo las 

palabras de Jesús: «En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al 
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mundo» (Juan 16:33b, NVI). Nuestra fortaleza no proviene de la expectativa de una vida 
fácil, sino de la certeza de que Cristo camina con nosotros a través de cada dificultad. 
 
La historia de Leah me recuerda el precio de mi fe; pero también me muestra su poder. En 
Damaturu, una pequeña comunidad cristiana aún se reúne para orar por el regreso de Leah. 
Su esperanza, su fe inquebrantable, me inspira a seguir creyendo, a seguir amando, a seguir 
viviendo en armonía con todos mis vecinos, tanto musulmanes como cristianos. 
 
Cuando veo a Amina ir a la escuela cada día, oro no solo por su seguridad, sino también por 
su corazón. Oro para que ella, al igual que Leah, tenga la fuerza para mantenerse firme en 
su fe. Pero también oro para que tenga el amor necesario para ver la imagen de Dios en 
cada persona con que se encuentre, sin importar su religión. 
 
Así es como encontramos descanso en Dios: no albergando odio ni intolerancia, sino 
permitiendo que el amor de Cristo fluya a través de nosotros, incluso ante la persecución. Es 
una decisión diaria, una entrega constante. Pero al tomar esta decisión, descubrimos que 
nuestras cargas se aligeran de verdad y, en Dios, encontramos nuestro descanso. 
 
Oración 
Dios de los perseguidos y protector de los fieles, nos presentamos ante ti con el corazón 
apesadumbrado y confesamos los pecados que desgarran el tejido de nuestra sociedad: la 
intolerancia que engendra miedo, el odio que alimenta la violencia y la indiferencia que 
permite que persista la injusticia. Consuela a quienes viven con el temor de perder a sus 
seres queridos y transforma el corazón de los perpetradores, guiándolos hacia la 
reconciliación. 
 
Dios de la justicia, clamamos contra el extremismo que siembra la violencia. Rompe todas 
las cadenas que nos atan y nos separan de nuestros semejantes. Toca el corazón de todos, 
mostrándoles el valor de la vida humana y el camino hacia la paz. 
 
Amado Jesús, tú también enfrentaste persecución. Elevamos nuestras oraciones por Leah 
Sharibu y por todos los que sufren a causa de sus creencias. Concédeles fuerza y consuelo 
en sus momentos más difíciles, e inspíranos a mantenernos firmes ante la adversidad. 
Ayúdanos a asumir tu yugo de amor y perdón. 
 
Amado Jesús, renueva nuestra mente y corazón, guíanos por el camino de la justicia, para 
que te honremos y seamos de bendición para los demás. Confiamos en tu poder 
transformador. 
 
Espíritu Santo, clamamos por aquellos que han sido desplazados por la violencia, obligados 
a huir de sus hogares y convertirse en refugiados en tierras extrañas. Ante la persecución, no 
permitas que nos quedemos de brazos cruzados esperando ser rescatados; anímanos a vivir 
activamente nuestra fe, sabiendo que cada acto de amor y perdón es un testimonio del poder 
perdurable de Cristo en nuestra vida. 
 
Espíritu Santo, protege bajo tus alas a todos los desplazados, provee para sus necesidades 
y guíalos hacia la seguridad y un nuevo comienzo. Amén.  
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LA HISTORIA DE BLESSING: LAS CARGAS DE LA POBREZA Y LA DESESPERACIÓN 
 
He visto a Nigeria cambiar a lo largo de los años, pero no de la manera que todos 
esperábamos. Soñábamos con el progreso, con una vida mejor para nuestros hijos, pero en 
cambio hemos visto a nuestra nación hundirse cada vez más en la pobreza y la 
desesperación. El gobierno parece centrado en sí mismo, no en nosotros. Somos una nación 
rica en recursos, pero pobre en liderazgo y esperanza. 
 
Cada día veo el impacto que esto tiene en nuestra mente y nuestro espíritu. Es como si 
estuviéramos atrapados en un ciclo de decepción. Nos han decepcionado tantas veces que, 
incluso cuando nos suceden cosas buenas, tenemos miedo de creer en ellas. Así es Nigeria 
ahora: hemos dejado de creer que las cosas pueden mejorar. 
 
Pero incluso en medio de esta desesperación, veo destellos de luz. Pienso en mi vecina, 
Grace. Perdió su trabajo y a su esposo el mismo año. Tenía todos los motivos para rendirse, 
pero en cambio, comenzó un pequeño negocio de fabricación de jabón. No es mucho, pero 
le permite proveer sustento para su familia y que sus hijos vayan a la escuela. 
 
Grace a menudo me dice: «Blessing, no solo estamos sobreviviendo, estamos viviendo por 
fe». Sus palabras me recuerdan que la Biblia dice que los que son humillados serán 
levantados (Job 22:29, NVI). Así que seguimos adelante, seguimos creyendo que un día la 
tormenta pasará. 
 
Oración 
Dios de los pobres, clamamos a ti para que ayudes a las familias que luchan por satisfacer 
sus necesidades básicas. Te damos gracias y te alabamos por la perseverancia de Blessing 
y Grace, y de todos aquellos que siguen adelante a pesar de las circunstancias más difíciles. 
 
Dios, dador de la vida, continúa fortaleciendo y consolando a todos los que están agotados 
por las cargas de la vida y guía el corazón de quienes pueden ayudar. 
 
Amado Jesús, sanador compasivo, te presentamos a quienes viven con problemas de salud 
mental, a menudo agravados por la pobreza, el estrés y las dificultades de la vida diaria. 
Camina con ellos y muéstrales que su vida tiene un valor incalculable. Ayúdanos a crear 
sociedades que respeten y cuiden a todos. 
 
Amado Jesús, nos llamaste a acudir a ti con todas las cargas que nos abruman. ¡Aquí 
estamos! Ayúdanos a depositar nuestras preocupaciones en ti y a aligerar estas cargas. 
 
Espíritu Santo, sé nuestro Consolador en tiempos de angustia. Concédenos la fe para seguir 
adelante incluso cuando el camino parezca imposible. Cuando no veamos una salida, sé 
nuestra guía. 
 
Ayúdanos a ser luz para los demás, compartiendo esperanza y brindando ayuda donde 
podamos. Confiamos en tu promesa de que nunca nos abandonarás ni nos desampararás. 
Amén. 
 
Resumen para las líderes 
Estos son los testimonios de estas mujeres, que incluso en medio de las dificultades, se 
puede encontrar evidencia de la fidelidad de Dios. Quizás estén abrumadas, pero no están 
derrotadas. Continúan trabajando, manteniendo la esperanza y orando por la Nigeria que 
saben que es posible y por el mundo que saben que es posible. 
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Al salir de este lugar, recordemos que Dios nos invita a ser colaboradores para aliviar las 
cargas de los demás. Nos invita a ser amigos, a formar parte de una comunidad y a alzar la 
voz para defender lo correcto. 
 
Canción 490 del Cancionero/Tonada 506 
¡Dios os guarde en su santo amor!  
      
1. ¡Dios os guarde en su santo amor!,  
hasta el día en que lleguemos  
a la patria, do veremos  
los salvados por su santo amor. 
 
 En fraterno amor nos veremos 
 a los pies de nuestro Salvador, 
 para nunca más separarnos,  
 vinculados por el buen Pastor. 
 
2. ¡Dios os guarde en su santo amor!,  
en la senda peligrosa  
de esta vida tempestuosa 
os conserve en paz y sin temor. 
 
3. ¡Dios os guarde en su santo amor!, 
que os conduzca su bandera  
y os dé, en gran manera,  
los solaces de su tierno amor. 
 
Bendición 
Líder: Y ahora, contigo, Dios, miramos hacia el futuro, confiando en tu presencia a lo largo de 
los días que vendrán. Oramos para que, al amar y servir a nuestro prójimo, la tierra resuene 
con la creciente alabanza de la fe. Que avancemos con la fuerza de Cristo. 
 
Todos: Avanzamos con fe, esperanza y amor, para ser tu luz en el mundo. Amén. 
 
 
 


